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	en Patanatic


Hoja informativa nº 16                                                                                           Septiembre de 2013
De la obra solidaria que Fratisa realiza en la zona montañosa de Patanatic (Guatemala)

MISIÓN DE PATANATIC - informe AGOSTO 2013
San Andrés Semetabaj, 3 de spetiembre 2013

Queridos amigos de Fratisa:

Reciban nuestro saludo fraternal en nombre de Jesús Eucaristía, deseándoles muchas bendiciones y éxitos en todo lo que realizan a diario.

Queremos seguir informándoles sobre la marcha de la bonita misión de Patanatic. Con los niños hemos dado la formación integral que a principios de año planeamos. Gracias a Dios en estos últimos días ha estado llegando un buen grupo de niños. Ha sido para muchos una motivación de perseverancia la visita de la doctora, la recreación con ellos en Quetzaltenango y el encuentro de niños en la Iglesia de San Andrés Semetabaj. Durante ese encuentro, se expusieron varios temas, se intensificó la dinámica de grupos y se ofreció una refacción (merienda). Nosotras las hermanas, juntamente con la Dra. Mar, hicimos de payasos, con lo que los niños se divirtieron mucho.
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En la evaluación final del encuentro, los niños del Centro Hogar (Patanatic) se llevaron el primer premio, sobre todo gracias a su elevado nivel de participación. El lunes siguiente nos decían: «¿cuándo vamos de nuevo a San Andrés?». Y lo curioso es que casi todas las preguntas que se hicieron giraban en torno a la Eucaristía, contestando nuestros niños de una manera correcta, por más que bastantes no son católicos. Su gozo fue enorme, pues se trajeron muy bonitos premios. Nosotras nos sentimos muy ilusionadas con este bonito servicio. De hecho hemos observado considerables cambios en la mayoría de los niños, los cuales incluso nos han contagiado con su entusiasmo y alegría.

Están asistiendo aproximadamente como 60 niños, algunos aún no están inscritos, pero creemos que la experiencia y la diferente presentación del proyecto harán que el año entrante se inscriban bastantes más.

En estos días Juan Diego, un niño de seis años, cuyo papá se fue a los Estados Unidos y él ha quedado muy triste, nos dijo: «Hermanitas, cuando vengo aquí me siento muy contento por la comida y por encontrarme con muchos compañeros, y eso me ayuda a no sentirme más triste por mi papá». Yo llamo a estas experiencias pequeños milagros, porque la realidad es que a Juan Diego se le notó un gran cambio cuando se fue su papá, pero gracias a Dios y al ambiente de nuestra misión, ahora ya está recuperado.

Tres niños de los que habían ido con Rosa García han regresado al Centro Hogar y nos han contado la diferencia que tienen los dos comedores. Nosotras valoramos el gran servicio que Fratisa brinda a los niños, pues los ayuda a ser cada día más felices, a la par que los libra de los estragos del hambre. Nosotras cada día luchamos para que el almuerzo que ofrecemos a ellos sea de lo mejor.

Yo en particular quiero agradecer nuevamente el apoyo y el servicio de la Doctora María del Mar. En verdad yo la vi una verdadera misionera: ella ha sido testigo de lo que todos los días hacemos en Patanatic y sin duda también habrá visto las necesidades y lo mucho que falta aún por hacer.

Ah, otra cosa que quiero informar que a Alfonzo, un niño con un caso especial, se le han hecho los exámenes correspondientes para ver qué enfermedad le molesta mucho y, según los consejos de la doctora, necesitamos buscar aquí un dentista y un psicólogo y eso es lo que estoy  haciendo para comenzar los tratamientos psicológicos.

Muy contentas estamos porque también tenemos medicamentos para cualquier cosa. Nuestra misión dispone ya de un dispensario, hecho con los 70 kilos de medicamentos que hace algo más de un mes nos mandó Fratisa. Hemos comprado un mueble para dejarlos en un lugar seguro.

Estamos muy agradecidas por todo y por el favor de su atención. Que Dios les bendiga y hasta el próximo mes.

Hna. Flora y Hna. Angelina

FUI FELIZ EN GUATEMALA

Hace un mes os contaba cómo habían sido mis primeras impresiones de Guatemala y de nuestro Centro Hogar de Patanatic. Ya de vuelta en España os voy a resumir lo que ha dado de sí mi estancia allí y lo que han cundido los medicamentos que hemos enviado.
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Las hermanas tenían programado todo mi viaje, y el día de mi llegada me recibieron en el aeropuerto con un enorme cartel que ponía mi nombre. Fuimos al Hogar de Ancianas Abandonadas que tienen cerca de la capital, donde estuve la primera semana. Al segundo día de llegar coincidió con que celebraban un gran bazar para recaudar fondos, y en él estuve colaborando pasando una consulta médica que se ofrecía por 5 quetzales (unos 50 céntimos). El resto de la semana mi labor fue de acompañamiento a las ancianas (16 en este momento), cuyas historias personales estremecen al oírlas. Algunas me acogieron con cariño, y otras no querían decirme su nombre. Me gustó conocerlas, y a las hermanas del Hogar también. Me despidieron con una cena entrañable y muy abundante, que recuerdo con mucho cariño.

La segunda semana viajé junto con la hermana Flora y la hermana Angelina a su casa principal, en San Andrés Semetabaj. El viaje fue cómodo, en transporte privado, tardamos unas 3 horas en llegar, y me regalaron una parada ya cerca de su casa en un mirador que se abría al lago Atitlán y sus volcanes. Impresionante. En San Andrés conocí a gran parte de las hermanas, que de nuevo me mostraron su amabilidad al recibirme con un montón de canciones, abrazos y una espectacular cena de bienvenida (ya empezaba a comprender que en esta casa cada pequeño evento es digno de celebración). Pude visitar Panajachel (una ciudad a orillas del lago Atitlán muy visitada por turistas de todo el mundo) y conocí a Angélica, que fue la persona que inició el trabajo en Patanatic junto con Fátima. Las hermanas me acompañaron en todo momento, la verdad es que no es tan fácil moverse por esta zona si no se conoce, además de la inseguridad general que reina en las calles.

Durante esta semana conocí a los niños de Patanatic, intenté aprenderme sus nombres, y comencé a pasarles una visita rutinaria. Las hermanas Flora y Angelina me mostraron los informes que habían hecho de ellos, incluyendo su situación social, lo que me resultó tremendamente útil para comprender su conducta. Común a todos ellos es la falta de recursos que tienen sus familias, son en general muy pobres. Pero además de eso, muchos tienen problemas serios en sus hogares, que les hacen ser inseguros, o mostrarse violentos con los demás. Otros tienen que trabajar ayudando a sus padres, y algunos de ellos cuentan que se duermen en el colegio. Hay quienes no desayunan en sus casas. Y en general también, tienen los dientes muy estropeados. No descubrí ningún problema serio de salud en ninguno de ellos, afortunadamente. En el Centro Hogar conocí también a Guadalupe, la cocinera, que mantiene con su trabajo a sus tres hijos, Ana, Alfonso y Luis, que también vienen a comer allí. A Patanatic íbamos y veníamos todos los días desde San Andrés. Tanto en Patanatic como en San Andrés atendí también a todas las personas que acudieron buscando consulta médica, y desde la mitad de esa semana, afortunadamente, ya pude ofrecerles medicamentos.
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La tercera semana fue muy dura de trabajo. Viajé con la hermana Felisa hasta la zona de la Boca Costa, a la aldea de Xejuyub, donde las hermanas Rosa, Felisa y Miriam se encargan de atender a las alumnas de un instituto internado. Ellas habían anunciado la jornada médica la semana previa, y desde el lunes comenzaron las colas para que los atendiera. Me asombró ver que sus habitantes son aún más pobres que en la zona de Patanatic. Y agoté allí prácticamente todos los medicamentos que había llevado. Las dolencias principales de que se quejaban eran dolores musculares (fácilmente explicables por la dureza de la vida diaria) y dolores de cabeza. Los ancianos tenían todos cataratas, y los niños, sarna. Tuvimos ingresada a una mujer joven que vino por fiebre, y resultó ser diabética. Estaba desnutrida y no sabía qué era la insulina. Recibió tratamiento con insulina y con antibióticos intravenosos, y aunque se fue a casa mejor de lo que vino, pienso que su futuro será bastante duro, probablemente corto también. Me conmovió también un señor de unos 60 años que vino a consultar, y diagnostiqué de Parkinson. Sin una atención médica continuada y sin medicamentos, las personas aquí se encuentran abandonadas a su suerte.

La vuelta desde Xejuyub estuvo llena de aventuras. El autobús dio media vuelta porque la carretera estaba cortada por manifestaciones. Esperando para transbordar a la siguiente camioneta, nos cayó un rayo a pocos metros que sonó como una explosión, prendió un árbol y la gente empezó a correr. Comenzó a llover de forma violenta y nuestra caja de cartón se deshizo por el camino. Y nos llovió en la pick up de vuelta. Afortunadamente, las hermanas en San Andrés prepararon unos chuchitos estupendos con queso para nuestra llegada (una comida típica que merece la pena probar).

La última semana pasó muy rápido. Seguí atendiendo en Patanatic y en San Andrés, y terminé de ver a los niños de Patanatic pendientes. Allí ha quedado una auténtica consulta médica [image: image4.jpg]


montada, las hermanas ya conocen qué medicamentos tienen allí, que espero que les sean de mucha ayuda. Pude hacer también alguna visita médica a domicilio, una de las cuales fue a Jaibalito, un pueblo a orillas del lago al que se accede por lancha. Allá fuimos e hicimos lo que pudimos. Vuelvo encantada, cansada del trabajo pero satisfecha. Creo que he aprendido mucho, creo también que he recibido mucho más de lo que he dado. Mi trabajo, sin embargo, ha sido puntual. Y este pueblo necesita atención continuada y cambios desde la raíz. Pero espero haber llevado algo de claridad y de esperanza a las personas que he atendido.

Siempre me enseñaron que lo primero que debe hacer un médico es escuchar. Lo he intentado, no sé si conseguido. Debo agradecer enormemente a las hermanas el trato y el cariño que me han dado. Me han abierto su casa y me han integrado con ellas. Me he sentido una más, he sentido confianza y cercanía. No puedo despedirme sin dar gracias a las Hermanas por su entrega y su amor, al Padre Antonio por darme esta oportunidad, a Joaquín por entusiasmarse tanto con el proyecto, al equipo directivo de Fratisa por apoyar mi viaje, y a todos los miembros de Fratisa por hacer que este sueño sea posible. Queda mucho por hacer. Creo que estamos en el comienzo de una historia que va a cambiar la vida de muchas personas. Depende de nosotros que este proyecto tenga continuidad. Las Hermanas están ahí, dispuestas a trabajar si les damos los medios. Y el pueblo de Guatemala nos necesita. Son nuestros hermanos y sé que no vamos a defraudarlos. Me despido, ya desde España, pero con unas ganas enormes de volver, confío en que pronto,

María del Mar

TAÑENDO LA CAMPANA…
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Ya sabemos, es tradicional, que agosto, además de ser el mes propicio para el veraneo por antonomasia, es el mes de María. María está presente en cada localidad de España y también en las de muchos de los países de raigambre hispana, como es el caso de Guatemala. Por ello se ha podido escuchar el tañer de las campañas por todos los campos de la geografía hispánica, así como los tradicionales instrumentos que convocan al baile propio de cada lugar. Ha sido un mes de alegría en este aspecto, se han procesionado las imágenes de infinidad de advocaciones de la Virgen, las fiestas han cundido por las plazas de los pueblos, se ha confirmado, a pesar de los pesares, que el pueblo español, y el de las Américas, sigue siendio católico aunque con muy diferentes ribetes. También nuestra campana ha llamado a los corazones de nuestros socios y amigos y han caído, con calma pero sin pausa, los donativos tan necesario para sacar adelante el empeño puesto en la misión de Patanatic. Por eso, en acción de gracias, las modestas campañas de la blanca espadaña de un pueblo andaluz voltean insistentes lanzando su sonido grato hasta para las cigüeñas que anidan en lo más alto.
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